
vabellos. Todos miraban con espanto al
jorobado.

—¡ Rayos ! ¡ Da la mano á esa araña /
—exclamó Cocardasse. :

—¡ Hace cuanto quiere! ¡Ese hom-
bre es el diablo !—contestaron todos.

—¡ Estas cosas es preciso verlas para
erecrlas! — añadió el gascón mirando
significativamente ¿4 Passepoil.

—Yo, aunque lo estoy viendo, no creo
ni una palabra de esa comedia—diio
Peyrolles detrás de Gonzaga.

—¡ No puede negarse la evidencia !—
protestaron todos.

Peyrolles meneó la cabeza con aire
incrédulo. :

—No olvidemos ningún detalle—con-
tinuó el jorobado,que tenía sus razones,
sin duda, para contar con la complicidad
de doña Cruz.—Gonzaga nos contem-
pla y es preciso engañarle por comple-
to. Cuando tu mano toque la mía debes
estremecerte y mirarme con estupor.
¡ Bien! Así me gusta, adorada mia.

-—¡ Ved cómo le da la mano !
—Hay simpatía y sugestión diabó-

lica.
—Ahora—continuó Esopo, —vuélvete

hacia mí despacio, con mucha lentitud.
Y se levantó del suelo dominándola

con la mirada.
—Levántate también — prosiguio,—

como un autómata. ; Así; eso es! Mira-
me, da un paso y déjate cacr en mis bra-
ZOS.

Aurora obedeció. Doña Cruz estaba
inmóvil como una estatua.

Una tempestad de aplausos estalló
en la galería.

La encantadora Aurora apoyó su ca-
beza en el hombro del jorobado.

—¡Justos cinco minutos !—exclamó
Navailles.

-—¿Ha cambiado á la linda señorita
en estatua de sal ?—-preguntó Nocé.

Los convidados invadieron el salón
tumultuosamente. El jorobado, con su
carcajada seca y estridente, dij

—Monseñor, esto es bastante difícil.
—Monseñor—dijo Peyrolles.—En to-

lo esto hay algo incomprensible. Este
vulón debe ser un atrevido malabaris-
i,. Desconfiad.
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—¿Ytienes miedo de que te escamo-'
tee la cabeza ?—preguntó Gonzaga.

Luego, volviéndose 4 Esopo, añadió :
—] Bravo, amigo! ¿Nos revelarás tu

secreto?
—$e vende, Monseñor.
—¿ Y llegarás hasta el acto del matri-

monio, así? :

—$5Í ; pero no más allá.
—¿En cuánto vendes tu talismán, jo-

robado ?—preguntó Oriol.
—Barato ; pero para utilizarlo se ne-

cesita una droga que cuesta cara,
—¿Cuál?
-—Ingenio-——espondió.-—Vé al mer-

cado por ella, amigo mío.
Oriol se ocultó entre sus amigos, que

rodearon á doña Cruz haciéndola mil
preguntas.

—¿ Qué le decía? ¿Hablaba en latin?
¿Tenía en la mano alguna redoma?

—Hablaba en hebreo—respondió do-
ña Cruz, reponiéndose,

—¿ Y ella le comprendía?
—Perfectamente. Metió la mano 1z-

quierda en un bolsillo y sacó una cosa
que parecía... ¿cómo diré yoí

—¿Un anillo mágico?
—¿Un paquete de acciones?-—pre-

guntó la Nivelle.
—Parecía un pañuelo blanco—con-

testó doña Cruz volviéndoles la espalda.
—;¡ Pardiez ! Eres un hombre admira-

ble, amigo mio—dijo Gonzaga ponien-
do la mano en el hombro de Esopo.—
Estoy encantado y satisfecho de t3.

XIII

La firma del contrato.

A su vuelta de Palacio, la Princesa
encontró su retiro lleno de amigos. To-
dos los que la aconsejaron que no acu-
sara al Principe preguntaron en segui-
da lo que el Regente había decidido res-
pecto á él.

Gonzaga, que presentía por instinto
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